¡DIOS!
“Señor, Señor, ¿por qué consientes

que te nieguen ateos?

¿Por qué, Señor, no te nos muestras

sin velos, sin engaños?

¿Por qué, Señor, nos dejas en la duda,

duda de muerte?

¿Por qué te escondes?

¿Por qué encendiste en nuestro pecho el ansia

de conocerte,

el ansia de que existas,

para velarte así a nuestras miradas?

¿Dónde estás, mi Señor; acaso existes?

¿Eres Tú creación de mi congoja,

o lo soy tuya?

¿Por qué, Señor, nos dejas

vagar sin rumbo

buscando nuestro objeto?

¿Por qué hiciste la vida?

¿Qué significa todo, qué sentido

tienen los seres?

¿Cómo del poso eterno de las lágrimas,

del mar de las angustias,

de la herencia de penas y tormentos

no has despertado?

Señor, ¿por qué no existes?

¿Dónde te escondes?

Te buscamos y te hurtas,

te llamamos y callas,

te queremos y Tú, Señor, no quieres

decir: ¡vedme, mis hijos!

Una señal, Señor, una tan sólo,

una que acabe

con todos los ateos de la tierra;

una que dé sentido 

a esta sombría vida que arrastramos.

¿Qué hay más allá, Señor, de nuestra vida?

Ve, ya no puedo más, Señor,

de aquí no sigo,

aquí me quedo,

yo ya no puedo más, ¡oh Dios sin nombre!

Ya no te busco,

ya no puedo moverme, estoy rendido;

aquí, Señor, te espero,

aquí te aguardo,

en el umbral, tendido, de la puerta

cerrada con tu llave.

Yo te llamé, grité, lloré afligido,

te di mil voces;

llamé y no abriste,

no abriste a mi agonía;

aquí, Señor, me quedo, 

sentado en el umbral como un mendigo

que aguarda una limosna;

aquí te aguardo.

Tú me abrirás la puerta cuando muera,

la puerta de la muerte,

y entonces la verdad veré de lleno,

sabré si Tú eres

o dormiré en la tumba”.

(Miguel de Unamuno).

